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TITANIC: LA EVOLUCIÓN DE LAS EMERGENCIAS A BORDO
“Titanic sinks four hours after hitting iceberg: 866 rescued by Carpathia, probably 1250 perish, Ysmay safe, Mrs. Astor maybe, noted names missing.” (The New York Times, titular de la edición del 16 de abril de 1912)
En el año 1912, entre la noche del 14 y la madrugada del 15 de abril, ocurrió una de las mayores catástrofes marítimas que marcaría la historia de la humanidad, este acontecimiento sería considerado la construcción y el fracaso más grande del siglo XX, además, significaría un antes y un después en la seguridad de la navegación, en especial, en las emergencias a bordo, legado el cual perdura hasta la actualidad.
 El RMS Titanic fue el mayor transatlántico británico de la época, junto con su gemelo el RMS Olympic, era propiedad de la compañía naviera “White Star Line”, tenía una eslora de 269,06 metros, un calado de 10,54 metros y una manga de 28,18 metros, construcción de un tamaño nunca visto hasta ese momento, diseñado para ser lo último en comodidad y lujos, zarpó el día 10 de abril desde Southampton en Reino Unido, con destino a Nueva York en Estados Unidos, tenía la capacidad para transportar 3327 personas en total, sin embargo, subieron abordo 2223, de las cuales se encontraban desde las personas más ricas de la época hasta inmigrantes que seguían su sueño americano. 
A las 23:40 del 14 de abril, en su viaje inaugural, a casi 324 millas de Terranova, el Titanic chocó con un iceberg ocasionándole la rotura del casco por la banda de estribor bajo la línea de flotación, lo que le produciría hundimiento gradual, lamentablemente tan solo pudieron sobrevivir 706 personas las cuales 492 eran pasajeros y 214 tripulantes, pero ¿por qué un buque de tales características no logró salvar a todos sus pasajeros y tripulantes?
En el Titanic se encontraban un total de 20 botes salvavidas, los que se mantenían agrupados en 2 partes del buque, el primer grupo se encontraba hacia proa, este contaba con un total de doce botes, seis por cada banda respectivamente, mientras que el segundo grupo se encontraba hacia la popa, contando con un total de ocho botes, repartidos cuatro por banda, además, estos se subclasificaban en 3 tipos de bote distintos [1]. 
Por un lado, se encontraban 2 botes tipo chinchorro, fabricados con madera, los cuales tenían una capacidad de 40 personas, tenían dimensiones de 7,67 m de eslora x 2,1 m de manga x 0,91 m de calado. Su capacidad era de 9,1 m3, por otro lado, el Titanic tenía otros 14 botes de madera con el casco trincado, Medían 9,1 m de eslora x 2,77 m de manga x 1,2 m de calado, cada uno tenía 18,55 m3, los cuales tenían una capacidad para 65 personas cada uno y finalmente, había 4 botes plegables marca Engelhardt con capacidad para 47 personas cada uno, los cuales, tenían unas dimensiones de 8,36 m de eslora x 2,4 m de manga y 0,91 m de calado, y tenían una capacidad de 10,66 m3.
Según los datos anteriores se presenta una capacidad total para salvar a 1178 personas, número muy inferior al de la tripulación total 2224, es decir, el Titanic se sobrepasó en un 47,03% de su capacidad en caso de emergencias.
Utilizando el procedimiento de certificación especificado en el reglamento SOLAS, procedí a realizar los cálculos para ver si efectivamente la capacidad de los botes salvavidas era la correcta; Con las dimensiones mencionadas anteriormente, el primer bote que analicé fue el tipo chinchorro, el cual me dio un volumen de 8,79 m3, no 9,1 m3 como se menciona, seguido a eso, calculé la capacidad de total de personas dándome como resultado de 31 por bote, no 40 como lo indica. Continué con el bote de madera de casco trincado, el cual, me dio como resultado 18,14 m3, al contrario de los 18,55 m3 que se indicaban, luego me dio una capacidad total para 64 personas por bote, distinta a lo mencionado de 65. Finalmente, calculé el ultimo bote tipo Engelhardt, dando como resultado un total de 10,95 m3, distinta también a los 10,66 m3 anteriores, además de un total de 38 personas seguras a bordo, contra los supuestos 47 pasajeros posibles. 
Seguido a ello procedí a calcular cual era la capacidad de pasajeros real de los botes salvavidas del Titanic, dándome un total de 1110, no 1178 como indica la información encontrada en internet, sobrepasando así un 50,08% de la capacidad de la tripulación total del buque, prácticamente la mitad de lo debería ser.
Considero que una buena planificación para el funcionamiento correcto del buque es elemental al momento de alguna emergencia, y en nuestras manos está la seguridad de quienes están a bordo, debemos tener una cantidad botes salvavidas coherente con el número de tripulantes y pasajeros de la embarcación, para así, asegurarnos que estos puedan estar a salvo si es que se genera alguna emergencia.
Me parece insólito que a pesar de que los datos que se tenían sobre los botes salvavidas eran erróneos, sobrecargaron de igual forma la cantidad de pasajeros, quizá la errada seguridad de que el buque era indestructible produjo una falsa confianza al momento de navegar, las emergencias siempre son probables, independiente del tamaño del buque.
 También creo que a partir de los errores es de donde se debe aprender y a la vez mejorar, en este caso, quedó una lección a nivel mundial gracias al desastre del Titanic, puesto que, tiempo más tarde, se pudo elaborar un sistema de emergencia que daría paso a una navegación más segura en un futuro, actualmente el “Convenio Internacional para la Seguridad de la Vida en el Mar” (SOLAS) establece el equipamiento y construcción que los buques deben tener para la seguridad en la navegación, y, en coherencia con el Titanic, la cantidad de personas que se pueden embarcar, junto con la capacidad de los botes salvavidas, además, controla la “Global Maritime Distress Safety System” (GMDSS) que son el conjunto de procedimientos que se utilizan para la seguridad y facilitar el socorro de las embarcaciones en peligro, utilizando el sistema radial para las comunicaciones y emergencias marítimas, donde específicamente se utilizaría hasta la actualidad el canal 16 vía VHF para mensajes de socorro, además de coordinaciones importantes. Todos estos avances se crearon a partir del desastre del Titanic, lecciones aprendidas que con el paso del tiempo nos han ayudado en nuestra seguridad y en la de nuestra tripulación. 
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